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«La forma en que una cosa permanece se asemeja a un nombre colocado
siempre ante los ojos. Aparte de eso, del nombre, la realidad desaparece».
Mauricio Wacquez. 1
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Puedo ver, y jactarme de mi buena visión hasta que mi ceguera excesiva no me obligue a asistir
la frente con ilusorios fármacos; puesto que nada remedian toda vez reconocido lo irremediable;
sin embargo puedo ver, y quiero. ¿Cómo diferenciar mi poder de mi voluntad, o la posibilidad de
ver: puedo ser en este momento garante de mi vista? Lo cierto es que me transformo, el extraño
paso este a lo adyacente. Y me divido, dos cuerpos en diferentes yacijas ontológicas. Pero está lo
verdaderamente aislado, lo que una vez que se cierra sepulta (Macedonio Fernández): el libro,
más bien, la novela.

También oír. Asistir a los dictados, (aquella red donde nos atrapa la belleza -Schiller) y,
quizás, no a la construcción que tiende un puente de la boca al oído (más bien a la magia
pontífice): mi lectura se hace en mi oído interno y se desenvuelve en la imagen de otro cuerpo,
adyacente, que susurra. Desde niño yo no leía. Las novelas, la poesía, la literatura me hablaba a
mí, al oído.

Tengo el libro en mis manos, tengo también mi boca que lo lee en voz alta. ¿Podré
otorgarme la pretensión del paso: hacer de las manos ojos, de la boca oído (Schiller)?

Mi pretensión es doble: escribir mi lectura. Buscar asimismo el lugar donde habite mi vista y
mi oído: “Para mí hay cosas que son incomunicables. Una de ellas es el misterio del lenguaje, el
misterio de la literatura” (Wacquez) 2 . Y aquí está mi educación que cuestiona estos misterios;
estos grandes misterios que nos han llevado a propósitos errados. Compañeros furibundos del
error: siempre será tierna la imagen del perdido. Puesto que creo que hay un lugar que se escapa,
un lugar secreto y esencial (Blanchot), que uno se afana en ubicar, en resolver como una
ecuación es resuelta. Pero no está la literatura para llenar incógnitas, para encontrar algún valor
escondido tampoco. Frente a lo que huye, permanecer quieto vislumbrando las réplicas de la
huída (aquel temblor de fuga, la repetición de lo que vuelve a escapar: también para escapar).
Soportar la ilusión de lo que no se escribe sino como dictado, quizás como glosa. Trabajo
hermenéutico de lo ilegible por desaparecido (no borrado, no vaciado, sino trasformado en
sentido). Se me escapa la voz, la voz huye, quedan las letras y el d-e-l-e-t-r-e-o (Elvira
Hernández). No obstante, la literatura no es un enunciado que pueda comprenderse como la
suma de las partes que componen una palabra, una frase, tampoco uno sintético: sus viscosidades
extraliterarias no entran en juego (o no demasiado).

Creo que ha llegado el momento de desatender el murmullo que subyace de la voz ida (tal al
murmullo de la ciudad por la noche…) y reconocerlo como lo que es: silencio. Para escribir mi
lectura –tratar de aunar la boca y las manos-, y poder trabajar en la suspensión.





«Esta primera novela de Mauricio Wacquez, premiada en el Concurso Literario
CRAV, presenta un argumento que llega a veces a los límites de la crudeza. Su
personaje principal es un hombre que explora su propia conciencia, oscilando
entre dos amores: normal el uno, anormal el otro. Sin embargo, el relato se
desarrolla en un clima atenuado por la mesura del lenguaje, por la artística finura
de la expresión y por una indudable habilidad narrativa. El desenlace, a su vez,
tiene los alcances de una voluntaria salvación».



















































…hay una razón que les da a los hechos una dignidad especial, que los agranda,
los detiene en el tiempo y los incorpora a los recuerdos (…) desde el momento en
que todo se calla y me siento a escribir, esos hechos adquieren una dignidad
irracional, perfecta, que los hace permanecer. Aquí la ambivalencia del mundo
pierde su sentido; no hay puntos de vista; todo se desarrolla como la fronda
naciente de un helecho. Mirado desde Marcelo, desde Paulina incluso, el asunto
se carga de ambigüedad, la ternura se pierde. Pero cuando puedo escribir que la
piel de la frente de Marcelo se aclaraba en el nacimiento del cabello, noto que el
hecho se sitúa ahí, en una posición última y definitiva. No es mi punto de vista,
no; es el tiempo que se demoró lento y se pegó a los gestos, la dignidad de algo
que llevó más tiempo en olvidarse que un saludo ligero dado en la calle. Pero la
justificación no viene con eso. Hay algo más que me obliga a contar esta historia.
¿Cómo decirlo? La forma en que una cosa permanece se asemeja a un nombre
colocado siempre ante los ojos. Aparte de eso, del nombre, la realidad
desaparece. (Wacquez. Pp.121-124)
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